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"Desment í

d vasallos nobles de }i'ernando, àesment id con vue s t r:

c ona tanc í.a las í.oeae
í

nexac tas e indec oro as que los extranj eros

filósofos y lJol!ticos de Europa, hó.n querido d r del car 'cter de),�

biJ y nudab Le de los que n cen y ha'o í tan ba j o La zona. tórrida. y

veu. el mundo y conserve l' historiêJ. en sus anules, que el clima c.e

mérica no bace degenerar la san;re ni las costumbres esp ñol's,

�ntes bien ue .los rayos del sol que hieren más per endicularmente

sobre vuestra.s cabezas os h' cen vivos en el ingenio, más espiri-

tuosos en las virtudes, y más entusi stas en el honor".

Esto dec fa el . rzobispo-Virrey ::,.¡, los habitantes de Nueva Es '

ria cu�ndo) vienuo OOtllJfUl1a._ sobre el mundo Ame r-Lcan o veni r 1

torment' que se hab Ïa anunciado desàe hacía mucho, p r-ec Ïa ya im­

yosible detenerla. Decl- esto el �3 de enero ue 1810, cuando l'

natur�leza mmmmmmmmm habt demostrado ya su inquietud, cu' ndo de-

bilitaclas la.s ideas ue antaño, unä nueva fuerza. iba cobrando form

v s Loc í.dad , Lo s at e Is t as , deístas.,. es inosistas, y dem's libertinos

que anctaban antes volando como aves nocturn s en contorno de 1 s

�Sp�ñ�8, sin atreverse a entrar en l� región de 1� luz (cito un

au t or
ú

e 1:- época), ah o ra e anaban ya Sios1ayándose y man
í f e a tand o

-

su p ode r fo , J.os qu e ntes estaban d om
í

nad os y sujetos, cubie rtos

ue oprobio y contenidos por la �utoridad, hor estaban dispuestos
a impon er s e a L r ey ya.) a. rel i g

í ôn , I.o s que an t e sc ... ) lab n , a.ho ra

iban � elevo r la voz, e iban cubrir con su palabra y con su es-

J "" ,plritu un perlodo que se habla estado gestando durante mas de me-

Clio e í.gLo v , ;

/
iempre los movimientos es�irituales àe �uropa, han llegado a



8 p te con al � retr o. eces no han r qu ri in

2

cuantos os p r influir nuest ultur o r t Due tro

r con i

it rnos un poco. Fer no si mpr han lo r do i pr

1 fuerza nuest o ni o, bian por una opo lci&n con -

intar&s; muy manudo n n.eesit do que tran curr n ria d e

d s p r

ovi. ento • {, en al primer e so s encuentr la r u tic b

eienta y utorit ri , bien por torpez o por lentitud D n tro

t 1 del r clon lisœo del si lo II, que no dió

rand s e uiebros y ue s limltó
� con

us public ciones y su e critos, mientr s n080 ro rd I.b os n-

br #
en· el campo de la expre ion, merced 1 acti i d d los in

te ue n d et tud pa i� , qui re 1 xiv , pero nunc c­

corr1 nte ue fu' muy popaz de expres�rse. Y s ue cont

quiaidore no ólo estaba dispuesto el di ua que estos le opon! n

r cionalismo, y que 11e do propi r elo y r

ino en ener 1 1 estado cultur 1 de 1 ue s ree io
,

en su cone pto c tolieo del mundo que 1 urop

dis int s ci cun t nci s se eqcu ntr el movimiento ua uc de 1

aus luchaa, lleva el nombre de a Ilustr ción o de 1 Lucea

Por os y os, por de medio 8i lo, e it'l da 1 u

spa. astuvo recibiendo di tintö.8 de 1 B la

b' n ense ore do du nte

do de in uietudes que 108 tr ne 8 ,prine p lmente, di i

b n en uropa, dur nte el reinado de Lui XV. Una vea que 1 hu-

bo conocido y que se b bo mo tr do rtid rio de ell , rdd 1

œomento e po rl s e pres r y lle do que ru en el o de 1812,
aunque con el rto retr o, d tó el e p{rltu.

en

y so i 1 8.

Sabe o que a '( como fueron e ic ce det n 1 P t
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tantismo y el racionalismo en sus albores, los miramientos e la

inquisición y de 1 s autorida es espanolas, en el sigle �III nada

pudieron hacer contr la infiltración de 1 s ideas que representa-

ban una novedad grandis Lma p ra. el e sp fr L tu mer Lcan o ,

La utoridad real y la autoridad religiosa habían luchado efi-

cazmente contra los herejes y sectarios, que muy a menudo fueron

. pareciendo en el seno del cristianismo, hablan p od
í

d o e s pan tar
.

de sus tierras encomendad s a qu I', el e ap fr
í t brumoso de Lutero,

cuyo solo nombre produc{a en la gente aversión y recelo. otro tan­

to hubieran ese-do hacer en contra de la Ilustración y hacia ello

encö.minaron sus yasos; pero no oolltante que lograron d r aparien­

cia. sö.tánib al nombre à.e Voltaire, hubo' Lgo que los hizo fraca-

aar en sus proyectos.

El tribunal de la uanta In_ui iCión luchaba por conservar la

unid d de la. fe, luchaba. por la. pureza de la fe católica, procesa­
tPbQ � los que bl�sfemaban Dios o � Vir'en, que no eran ocos,

108 que rendían culto ö.l diablo, ,los que pretendl n mir r en

el futuro, los que eac�ban de las cenizas las viejas pr'ctic 8 m

( convertlan en solicit�ntas de mujeres, los jud {os, moros, idólQ.-

de los nahoas, los que us�ndo del s cramento de la confesión se

trds y protestantes, etc ••• Era cargo del tribunal unificar las

conciencias, unificar el pensamiento, unificar la sociedad, no de­

jO'rl que se s' liera Cie los c�nones divinos y humabos, y que ID3.r­

chara por el camino an cho que lIe C1. a La perdición.
l�JÁribuna L er", un ",pa.�> to que nab í- suc ea ido a una filoso ¡,ía.I

rel igiosa y C:;A. una o r-gan
í

zac
í dn rel igias91 mund í. l •. ra un él. ar an o

ue conservación. �e movía donde a arec{a una diferencia con lo que

habta quedado o.icho en el pasad o , Consi�era.ba. con ristóteles que

en lo que c,mbi� no puede est r la perfección. or eso no dej ba

que los conceptos cambi r�n en elm. espa.cio domin do y en el tiempo-
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esa.

El tribunal era una de las ramas de ilia or aniz ción grande y de

esa. f
í

Los of Ïa reli í

o sa como los misioneros eran otra rama, que,

pretendía. extenderse y cubtrr La tierra, siempre con el mismo an­

helo de un
í

r
í

c c
í

ön , li b{a, lo r'ad o que en el �uevo ¡fundo lœ ca-

tólicos se c onae rva r-ari e tólicos; tod fuerza. que se oponi.'a a L

ca t o Lí.o í

smo l'la.bi'a sido contenida •. ué elemento de La grey p od fa

salirse y a t r-eve.r s e a entrar en otra reli °ión o ad o.ra r otro

Lo s ? liinbruno en los dominios de Ultramar. Todos ca.min ban dere­

chos y sometidos. H b{ supersticiosos, brujos, hechiceros, far­

sdntes y 'divinos, bla femos y solieist ntes. había siempre 19Ún
judío, uno que otro protestante, moro o j nsenist- •• ' ero ninguno

de ellos ni to os elloer junt os represent b n un pel i ro P ra 1

unid�d ael estado religioso y político. Eran hombres sin cabez�,

sin control, pedadores o desv{adoso Y mmmmmmm hacían cuento que

eran mud os o L rama. fuerte del árbol estaba aaria o

;n el tercer si 10 ue la colonización es �nola el üanto Tri-

mec�nicamente y ninguna herejía le er� ael todo

ni i 'nor' � la �ner de sujet· rI y roces�rla. Fero en

,ese mismo siglo hubo' Lg o ue o hizo f Il s: c' ua vez ma s , cenfor-
como

me fueron auc ed í énd o s e los ario s , y que se debió ClmmtimmDllfl a sido

com�robaào en un estudio reciente ) a una irregularid' d en su

mec'nismo Y' un desbord'miento superior de los sect rios y los he

rej es •

'ste fue uno ae los principales motivos p r ue principi r

en el seno mexico no La primer gr'an e se ie ión esp
í

r L tu 1 de im. or­

tan c
í

: que reconoce La n
í

s t or ír , y que dió Luga r=; dos d ive r-aa.e

corrientes ael e sp fr Ltu , ue 1 ev o ï.uc í

cnar en t
í

r fan 104 necesidad

de expr-esa re e una en c ont ra de 1 o tra . ero esta, como es compren

sible, no fué sino 1 ren te, y 1) r que pud í.e r: en este
--

c¿us· a

mun�o logr-rse 1 disp ridad . bsoluta, debieron reunirse much s



esta pu na el p so francoo 1 sentir su ayo 1
,
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,

m�s iue voy enumerar� con brevedad.

Desde el si lo :VII la pugn entre el Estado y el Clero espa-
I

quel tr t ba de s jet r y orga-ño L fué un hecho cl r o , íientr 6

n
í

z: r � Js"te imponiéndole ministros y or e nanz s, el clero, sobre

tOC1.0 el re uLa r , se e s
ï

or z- ba por La c ons e r-vt e ión de su indepen-

dencia y oe su poder, p esentanto 1 corona esp' ñol� serios e

ímp or ts n te s p r-o b Lemas o J.:Jn el siglo UII! la Ilustración deb ió a

La lla.mó par
. cab r con La Leyenda negra , con 1 s viej as ca. a.s y

los incómodo ... sombreros, con el poder excesivo de la. religión or-

t;anizaàa
"

y con su eCOnOnll bsorvente. Fn
,

vez cen cedul� re 1

,

en la ·

no, 1 Ilustr ción mmmmmm diri rió las plumas de los con-

sejeros y ministros del est�do, e incluso hizo que se votar n mu­

chas 1 sye s e ontr rias a La rel i ,-ión, cr nd entre est y aquel
la primer'} I

un sep r c
í dn arigus t

í

oaa , que s i no fué milnnp1mrilmn:nbprrbm s
í fué un

o.e 10:..,8 más potentes bases que llev- r fa a amb o s a la. deb il iàad y
. 1 paroxismo. s { entró la. Tlus t r-a c ión a. s afia. .a ra ap oya z- do un

bando éntes/volverse revolucion ria e intent r el fin de loé dos.

vI Despotismo Ilustr�do inclinó � los monQrc�s fomentar l'

ed.ucac ión públlC' • Car L os III de 'T..JsJiz.ü avoreci61 fund ci¿n y

el engrandec imiento de las . c ad emí a s y fue en ell'" s donde se in­

trodujeron p ul tinamente, la ri'sicQ, neltoni n y los experimentos

mec�nicos y don e fueron sufriendo los erip'téticos menguas en

sus fiJ. s,l tiempo que su prínc ipe er-a deni :r do y escarnecido.

Cuenta John Tate I nning en su estudio sobre c:. recepción de las

].uc es � que en Carac s se le oyó 41 . dre V' 1 verde llamar la

f{sicëv cie rist6teles '¡servil s e n t
í

rn de e r-rores
"

y a. ir í.a t o t.e Le a

m t sm o 'Mrrqués de los �aciQentes y Ca ii'n Genr 1 e lo Oculto".

ste utar, p r� com�robar el e apr ec ío Cl e s e tenle.. . 1 ue hast
...

entone s t· b í'a s ido 1- más fuerte e oLumna e e La filosofí C' tólic /
eecuerda (lue Pantera y Cerd¿n, o

í d or de I í

ma , lo comparó' 1 pez Le-
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tv
í

a qu e cua ndo es perse .u í.do rroja un fluluo ne TO a los ojos

del p erse zu idor • o s doetor es en 1 s e den idos comenzaban a. expre-

sar sus ide�s sobre la buev físic� y entr los sacerdotes y los

monjes h' bíé:a. muchos u�como el benedictine es a
ñ

oL, se adherían

a las í.c ea s tue e í.nmed í

a t o , P' rec f n no ir en c o n t re d e su reli-

'ión o �; in emb- rgo) no erd. ese t iem o ro le i o II r-a m nifes tar �m-

li mente 1 s ide's filosófic s ue re resent' ban un peligro y si

se La s discutí.' en privado, no se laos exa Lt.aba ,

¡qué c· L'Ladamen t e e ntrarori las Luc e s en mér í

c a I Tomé:.ron cu 1-

qu
í

e r '" :ente .,iJ·rd. introc.uc irse y sirvieron toaos los intere es ,

�j_ clero) u e siem-pre se ba.bi' c on se r-vad o aentro de 1 unid' à cris­

t
í

ana , y que nunca h bi' mas tr-ad o in uiet rse dem' s tad o por 1 s

ide a (4,ue ib n en e ontr de 1é-J. f ,
J

ten l' C ur i osid d ohor

ien la conoci� ungue tarde, el ferviente rzobispo don ]r' n-

cisco ):. vier de l.îzan y Feaumont, e
...
ue en un star 1 "Sobre l'

Santidaà de luestra u� 'rada ReIi rión y J s Oblig ciones que nos

.,

tmponev-, les ped i.a laque ya no era p os ible e ons egu ir:

" :umi:'Jç¡.d vue a t ra cerviz 1 su ve yugo e]_� !'é: huid de 1

c omun ie' c
í 6n y t ra toue los f'a Ls cs

,

actores, mas temibles que 1

m
í

ama muerte: creed sin e .....amin r nue s t.ra Doctrina, orque es de

quelJ_e.s que La misma s biô.url e t e r-na nos enser Ó y TI d
,

es ma.s

c ont ra r t o a e L'La que la cu r
í

o e
í

d, d. Una ré cur i o sa , d
í

c e an Gre-

Eoric, no tiene mérito 1 uno, porque el mayor de los uâ t ra j e s cue

h'cemos .Dios es el c.uuar ue su pa Labr .n

i S í lea nabLaba el a
ñ

o de 180? us paolo bras resul taban inú­

t llt:5. íuc ho s s e nab ían perdido Y' desde hac {� añ o s , Oc upaban l' s

filQS de los enemigos del _ey y del Ito clero y est b n dis ues-

tos e tremec r y revolucion r el est dao

Desde la egund� mitad del si :10 VIII todo quebr ntó el ais­

lamiento de 1 colonia espafiola e hizo lo posible por quebrant�r
...--
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s u un idè1.d • Desde ÙÎlBiÀll'ÎlF'B el primer orbón 1 influenc í

a franc esa

fué caoua vez mayor y s iendo los fr nceses prop gadores de las

io.e' s cie Vol ta ire, de Cond
í

LLac , de ouss eau , de - Le ibni t z , etc.

t en {an que inf:"u l.l' en el e ap {r i tu español a mér kea -pr
í

nc í.pa Lmen »

te La UuevC1. �spa.fla y Las pLazaa fuertes como 1<;.4, Raban - sufrió

esta Ln f'Luenc
í

a , de nuevo,' tra.vés de 1 s trap s que 'para. gua re>

cer 1::"8 colon iç.s de los a. t qu ea ingles es, in ieron d e l', .,.

en ínsu-

" .I

orü en.,v tamb ien llego Id. mas cner ra ,

,I

espíritu rebelde m�è que el
I

Introdujo esta con su Jengua-

la Ib�rica. Con las trop-s lle,6 el

je tene raL y luminoso el espíritu de su s
í

gI.o y no tardó en ser

consideradd. como enemiga de la religi6n.

sí, a pesar de que mm en los primeros ños del siglo XIX no

se not¿ aiferencir �l una con respecto a los &nteriores, el �m-

b í

en t e deSl)ués de La Vcl.st ânfiltra.c ión que había sufrido estaba
. oportuniu�d,

d
í

apue s t CI. man
í

t'e s tar a. la primera mmamuixmm, lo que hasta enton-

ces r�bía gu�rdQdo en reservao mérica después de haber p' sado de

un periodo de terr iblè contenc iónJ í.ba si -lo XIX a manifes-

tarvSll pensamiento y a mostr r con el papel en la m no, las reac­

ciones ue habla sufrido después de un estlmulo que le había àiào

proporcionaao, con lentitud y con constrncia.

El ario de 12 marca una fecha pr ecis en la. his toria de La cul-

tura novohisp na, sobre todo en la historia de la expresión lite­

i-ar í.a , política, r-eLí g Loaa y de ficción. Por ese año el espíritu

y 1 fibra académicas de Ja segunda mitad del si lo IVIII estaban
esteril

got des, el espíritu c:ásico, tan mm�mmmmmmmmm qUl, era ya

desafortunado y sólo 1 interés de los mexi-

canos, el espíritu religioso y el pol{ticoo illos dos, solos, en

, ct i tud polémica, te n fan una vida y entus
í

aamo de que los otros

car ec {an, o por La si tuac ión ec ondm í.c a , o or l· Ln s e .ur i.ô.ad d e L

e s tad c , o por La rebeli6n e e los pueblos � Y el viejo esplritu re-

ligioso y el nuevo esp{ritu político, debieron las e ort es de
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Cadiz el haber puesto en letras sus af les o bos ocuparon la
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expresión de la época o al menos le dieron el tinte c r�cter{sti-

co.

El añ o de 12 marc Ó el 1 ine..l de una. é o.ea ete contenc ién e hiz o

surfir el delilio y el optimismo, el anhelo de gr ndez , el ide -

lismo y l� utopía, o Bacud
í d fuertem.ente Idos ener ! s. Despertó el

aria í.a de hacer. Provocó' ID. o.rzan
í

aac í.dn y a 1 ge s t.ac
í dn , 1 me­

xicäno sintié en forma colectiva necesiaad de comunic rse Y de ha-

la hi�tori de l� cultur • Y no habla. más inquisidores, Y'
,

no ma.s

blare De las pequeñ�s imprent�s que hab! en 1 ciudad)s lieron

a diario folletos, p peles varios, aiscur os, poemas políticos,
, , '1r'ar-aas , c. lo. O OS .•

l;ué este un HO en que coinciaéeron 1 historia. del est do Y

prohibiciones de libros, Y'" no más islamiento es p
í

r t t.ua â

, Cris­

t Lan í

emo sl, dogmatismo religioso.o.sí, pero libertad de r z onar ,

I a se ...unda mi ta.o. del s i 'lo anterior hab t'a s
í

d o lCJ. escalo í.nd is

o.e pensar, de observar, de . ctuar, ejercicio de la vida, optimis-

mo en el mund o ,

pe riaab Le p r-a romper lc.-;I. un í.ö.ad ae La s concienci s. sn silencio se

l�bía i o gestando este período literario que Ile art más lejos

del añ o 20, se !Jabíèl. ido »r e ar-ando Önlm8mmrbm e inform ndo 1;;. gente

a.e lo que .t-as ba lej os , habi'- Luchao o contra. la.s trabas que se le

ponían en c sa par comunicarse con el exterànr. ste ano sólo mar-

interrupción
f'

los III, y

por los estudi ntes de las cademi

e ba tm c�mbio en el tipo de lucha, pero persistía el tem Y 1

ma t er í.a por La que se luch ba , 1 curso de :_ s Luc e s ascenaía, sin

.Libros' ímp or tad os a.e contreb ndo, Y

C4S ue mercen�rios y àe �sones. 106 hambres äe 1 s luces
•

er n los mismos. 001' mente ue ahora pa aban de und. ct i tud con­
la

t emp la tiva y r e tLex iva. a c t
í

vid d. or pr í.me ra ve z I.loài'an
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eXl¡reaarse Y c re ïan tener mucho que dec il'. Por eso hablaban y es­

criblan y publicaban, aunque muchas veces su anhelo era superior
, ,

a su expreslon

�l criollo, conocido por indolente y despreocupado, surgi6 en­

tonces a la vida pública y trdrt& de ap od rarse e e ella y Luc hô por

ella no sólo en las guerras de Independencia, sino en la capital

de la Nueva Espa ña y en la de �ueva Galie
í

a y en otras cap i tal es

de provincias, y dondequiera que había una imprenta, incluso en el

monte.

Est ba infla.ma.do de un fue go y ab r'aaad o de un ca Lor , insospe-

chables, ue 10 llevaban a La lucha, a La crítica y a l'
, ,

creac
í

cn ,

çuer{a comunicar l�s ide's ue los autores que lo habían ilustrado,

tradueiendolos, querta comunicar sus ideas, quer{a que los jóvenes
a.e nélhuac no em le<.,;4,ran más la t1xerga. escolástica", ni se dedica-

ra.n "al afán estéril y miserable ue estar sempiternamente hilva.­

nä.ndo silogismos sobre las cuestiones más futiles y despreciables"

o él "la man Ïa de a t r-onar a toda.s horas al pu�lico con versos que

aunque llegaren a la. med
í an.Ïa , jamJs les diera se el mentor de

los Pisones." En todo era revolucionario: atacaba al clero igno-

rante, a los despotas, a los. conquistadores, a los hombrea que vi­

vlan presa. e La superstie i6n y del miedo, a las leyes del derecho

romano, a. l&.s Ùu.,,·••rndœ. re las de la literatura. e incJuso a. los

poetas del Lacio¡·porque habían sido sumisos y cortesanos!
I

.. nte ese esplritu combativo ç,ue actuó bajo el ami)pro de la

Constitución �spanola y a.espués)de la Mexicana, el amant e de 1<:1

vieja lilosofla, desarmado de su autoridad, se vió en la obliga­
e ión de t ons r 1 pa Lab r e antra. su volunt d. y í ué e antra su .0-

lunt d, popque no est�ba acostumbrado a aisèutir materias religio­
SQ,S ni políticas, y nunca habla pe r-m

í

t í d o op os
í

c
í dn a. aus ideas.

Pero l�bienao perdida la primera batalla �l perder su autorid�d

absoluta, de5e�ba no perder la se �nda, atrayéndo a. los hombrea
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en La m í.stne, fo rma (lue los a. tra lan sus o os it ores.;&.

" ho.ra , ahora es el tiempo oportuno, teólogos d e éxico, de

ensef�r a los i norantes, y advertirles cuJà es la nta Doctrin

con • ue d eb en a.p centa.rse; no sea ue inv e te r-ad en sus entend i-

m
í

en t o s 1,"" mala, se h.sg imposible la c ur-a , yentonces os rrepin-
•

tais en vano de no-haberlos preservä.do, habiendo desperdici do 0-

c�siones favorableso Yo clamaré ala y noche, hasta que despertéis
del profunao sueño en que est is sumer '"idos, y d í

s í.p e
í

s con eser i-

tos luminosos lé¡. tempestaa. que nos men za.'

En est s y o t r-aa muchas palabr s , que es imposible ei t r se
"

puede ver el estado de aLa rm en que se ene ontrab n los an t
í

uos

doctores o Ha s ta el añ o de IG la pol{tica de la ip"lesia habla, sido

desconocer 1 existencia de la irreligiosidad y oe las ideas re-

volucionari St salvo contudas exc�pcioneso Desde ese ño, en que

se manifestó su existencia, y no pudo dej r de reconocerlas pú-
blic�mente y ae �t carlas una a unao �ntonces sus elemèntos pasa­

ron de la contención y de la prohibición, del impeaimento a ' acer-

car s e � ella.s J la ob L i ac i 6n de e ac r ib ir y de habl r en su e on-

trê-.l., sirviéna.ose de cual uier pretexto, fuera., la Invasión Na.po-
le6nica e I� Independenci� �e , .

eX1CO.

Lo s p rtidarios y elementos de la iglesi' se vieron obli 'a-

uo s a escribir y lo hie ieren frecuentemente mejer qùe los Ilustra-

do e , L .. cultur de estos era. él. veces tan nuev como sus ideas; no

t.e n Ïan los an oe de cad em í

a , 1 educ- ción univers Lt a.r í a , n
í

la ran-

cied",d que a los otros era común. OE eso se notó entre los escri-

tos de unos y otros ·ra.n diferencia. Desde la impresión hasta. el

estilo, la irlesi triunfé sobre el rebelde. Pero el rebelde tuvo

h
,.

b
'

1mue o �nlmo y sem ro confus iön y 1 sembrarla ac�b6 con la uni-
, ,

da.d Y p r es e n t o una nueva manera de ver y de entender 1 s co s s ,

-

Hubo sin embargo excepciones: us ron los doctores del ripio
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con frecuencia e introa.ujeron en sus discursos"c_' usulones insi -
n

í tí.c an t e av , �ue Ifollan a c uLt e r-an í

smo v

, y los rebeldes co n ta ron
co� doctores disidentes que s blan h'blar y expres rse bien y
conta.ron aá.emás con una de lä.s fi· ras mets brillantes de 1

,

epoca

quien lc-�uno de sus enemi os le

mmmJ[fl!Jmnrim r e t s ba a un o.u e lot e o 1 óg ie 0-11 1 06 Ófic o y 1 o . e u s ab' de
escrt t or an t

í

c: tOlico, encicJ.opedist , volteri no.
ti JJéanse sus 1 ibelos -dec la Fr. � riano So t o , que es el au tor

,quien nos referimos- y se vera un ratea liter rio, figuraso,
d e af'Lgur-ad o , inconsecuente, t.a ímad o , bufón, virtuoso, delincuente,
humilè.e, ltanero, terrible, iadoso, orgulloso, y propu 'nadar de

-

las más horrendas herejías. ¡Oh Goli�t, enemi 'o de l� cienci� de
Dios � ti

Lí za rd í

no lIe ab a tanto. Se decl rab humildemente siervo
e e Dios y Ct; tólico. la Ilustr ción t.amn oc o Ile ,6 t n lejos, inclu
So en esta époc'- fog oa: • l,lué más revoluc í

ona r
í

a en lo pol{tico que
en lo rel i í

os o , 'us cri't í

caa a l' reli 'ion er' n o e carácter pol!-
tico, principalmente, afectaba.n a.l unas costumbres; pero nunca los
BQ.crclmentos o 1 teolo ía. 105 il ua t r dos r e {don votos de fe cat 6-
licé:... •

La Ilustración continuó en 1éxico en el s
í

gä o XIXo No sc'Lo por
que sus r-epr es entan t ea de entonces habí n sido e duc ad os en ell ,

sino porque en el siglo. nterior la Ilustr e ión no habla recorrido.

tuvopor completo su trayectoria. En el siglo XIX este movimiento 1bzh-...._
un notorio interés práctico, äebido en ;arte al momento políticovivió s

í 'uió
(ue mrillulfl, y en :p rte a que mmpm los pasos de la Ilustraci ón euro-

pe , primero teóric ,

y n e s ues al e.e e 1 inar "preocu-y e spec ula t iv

pada en asuntos oe .. eforma política y s ocäa.L" (Becker), próxima a

engendr r el liberalismo eon el que ya se mezclaba menudo.
1 espíritu ael siglo XVIII se perdió" 1 te rm

í

na.r el primer
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tercio uel rrx, primero se perdió en la ex resión política, que

h�b{a empleado toda su fuerza hasta desgastarse y guardó sus úl­

timos resabios l>aru alimentar la. historio rafla, tan abunàa.nte en

,
esa epoca.

La frecuente intervención de la sociedad e incluso del pueblo

en los escritos que nos venimos re ir í

e nd o , les dej ó su huella

y determinó su estilo. Pocas veces en la histori� ue 1 literatu-

ra mexica.na, se ha ä,cer' ado tanto el pueblo do ella. ocas veces

ha v
í

v
í

d o ella a. su c oa ta y � su disposición. cliempre ha se .u
í

d o

un curso e Levad o , super ior,
í

nd ep end ie n t e de las t entac i ones y s en

timientos de I sociedad. ntre el clasicismo y el rom' nticismo

eziste)sin em ,,,,r¡¡;:o)este p er Ïod o ag
í t do or el espi.'ritu de 1

Ilustr�ción que tanto interés ponía en elevar 1 cultur� popular

y en privarlo de sus supersticiones y de su Lgn or-anc í

a , Ea te pe­

ríodo, por tan t o , a pes' r de haber ) le ado a Ame'r í ca de Ja misma

maner� que el clasicismo, el romanticismo o el barroco, tiende a

agitCl.r el e ep fr
í

t u popular y es un e xc itante ue 10 Ll.ama � dejar
su c.œa c t er

ï

a t
í

c o estado pasrio. y el pueblo res onde a la Ilus­

tración; pero no lleva consigo el estilo nuevo de las id,e s nue-

vas, aino un estilo viejo, aplicado a las ideas nuevas. De ese

pueblo o e finales de La c o Lon í

a y principios del período indepen-

diente, de su cl se med ía y baja, sa ï.en muchos de los escritores

que ilumin�n el períodoo
4�horc;. bien: sabemos que el pe8udo-c)asieismo, e x

í

ente y re­

t6rico, ar
í

s t éc r-a ta :por human
í

s ta , no ha afecta.do la sensi èilid d
,

popular ni le ha dejädo m s que rece- o y ues' pe o. Por falta üe

tiempo, por falt� de vid- y �or 1- Ita de r�n ez o

Pe r o sabemos ta.mbién,' v"P!laa list- s que present ban los libre-

ros en Veracruz al ¡Janto Tribunal u e lo. Inquisición, ue a e Jet' n

mucho en :Jxico las novel" s picarescas y de aventuras y en general,



-13-

a. "ueveä.o y a su res iauo -

mar ;-0, Torres illarroelo

Yo Œebemos pens�r por eso 4ue � estos dos autores u otros pa­

recidos se deb� el tono de los escritos de la épocao o, un esti-

lo t�n generalizado y en tal forma absorvente y �osesivo como lo

,
es el àe estos años, no puede solo deberse uno, os o más auto-

res, o incluso' una. carr' iente li ter ri- , sino o ue ésta depende
de una corriente sentiment�l, visual, ��lorativa, propia de la so-

•

ciedá.d espapola y ae su sucesor, 1cl. coloniCt.l.

ringuna liter�tura española ha tenido que ver t nto con el pue

bLo eSlJañol: Y ninguna. le ha soc orr ido t nto en la expr-e s i6n como

la p
í

car eac a y la jocosa, que con la mística, hacen el perfil de

ESP�I�. �n efecto, ambas literaturas, .ue brilJaron en el esplen­
dor o e sapana expresan el sp {ri tu e sp: nol, y en m

í

o in ión amba s

s e {ntimamente con el c ue r'p o ,

Mienträs 1 jocosa y picaresca se burla del cuerpo y lo des-

I , Jprecia, esco iendo IGs mas fe s partes, y los m's feos perlodos
e e su ex

í

a t enc La pa ra pinta.rlo, sl las narices y la vejez, lé. li­

teratura m!stic ex Ita la v�da del alma y seri�mente, tristemente,
•

menosprec
í

a el cuerpo, ue denomina It e quero eo" muy Ct. menudo. -

bas litera.tura.s se complementèl.n: a.parecen los desasosie os de la

dad, y da olpes a diestra y siniestra ,

ara producir el esc�nd lo,

vida y el mundo al lado a.e los oces que produce l' escala espiri-
tual.

neste perlodo tan mundano que se iniei- el año de 12 tenía

que flot r el estilo rotesco.

y en efecto, lo cr o teec c hull en 1- libertad de rensa OC" -

8ión de expresarse como nunca lo había podido hacer con ntericri-

el enojo o e� re ocijo •

....o grotesco í.nvad e -con su fuerza. estilística inconsciente­

touos los ámbitos de l' expresi6n literaria, desde la canción y
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lo sonsonetes, hast las historias, los discursos y lOB folIetoB

pollticos. �erá menester iniciar un clasificaci¿n oe los c mpos

,

títulos que demuestran con plenitud su existencia: II 1 Obispo de

onora es menester .ahorcarlo ahora •••• El Chasco del currut co

"
,y escarmiento a. los demas", "¡ ue preciosa va la dana y mas que se

, ,

est poniendo", "Carta del Bter.no
contra t

gros de su Divina Magestad re alo delicioso p ra

el que fuere asqueroso, que es el colmo del m�l gusto, de la in­

decencia y de 1 a.fici&n a lo sucio. El lector no debe pensar que

er n excepcion les los recalos de este tipo. Pero lo �rotesco tie
ne distintos matices, tiene limites, se .

n
í

r t e e t.a en formas muy
palabra

ariadas, va desde la rima burlona hast la procaz, desde

1 8 'tira hast 1 concepción de lo sucio.
.:».

Di·e/�ue tiene un fuerza estilística inconsciente

y en efecto, ninguna corriente o escuela liter ri padece tanta.

nconciencia como ésta. El estilo rotesco español está muy mez-

clado con un� manera de ver y de T�lorar; se confund�pues, con

una �ne� de ser. o corresponde a un anhelo, sino a un naturale­

Z&. e enc uen t ra en los b�jos del eS¡'{.l.·itu, en las re iones 08CU

ras del subconsciente español, metido hasta la médul • o es un

estilo, pero posée un estilo para expresarse. o es una escuela

liter ria, no tiene dirección i objeto. La conciencia española
lo recl�za; pero él insiste, y Dunca desaparece. 1 ensancharse

la conciencio y el cuerpo de r:1spaña., 108 Bleue, y si ellos se

tr Deforman, él se transforma.

Hay un ßrotesco espanol y un otesco hisp no mericano, aiver-
,

80 se un son las re iones ... de Hi8�ano&meric. or r tan in-

consciente y propio de la naturaleza, tr ba rtJ ti JI ,II' It 1 e onecc io-

nes con lo popular y lo provinciano.
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De 1 fo Ile t o intitu1 do, It ,1 t erce r 1 i 'J era ), � los b j o s e scri -

t ore e , e e mas un trozo significativo por su í.r-acund L y que com-

crito cosa que ued l:�m rse útil ,

sus semejantes! ¿ ue otr

prueb� lo aicho con anterioridad:

",Cuándo ser' el dí , au t o r-e s miser b Le s en que nos d e j e
í

s

uesc s na r de vuestros e sc r itas r oa er oe ? It. Tomo La pluma contra.

vosotros, escri tores d 1 dl' , Y qu
í

s
í

er s que elle.. f'uLm í

n. se un

fue _ o o.evorac or que os c onsum iese a tod os ••• ¿Cuál de ellos ha es-

e o sa h�béis hecho u e dec ir mil buf'onad.a a y choc rr rias?l1

"Yo aprec
í ar-fa que de esos papeles se hiciesen colecciones, co

mo debe auc eë er- y se despachasen a La Ilustra.da .sur-op , para que

se recreasen con ver cuartazos, co�rtauus, s' cos, jerino s, yotra

D1Ul ti tud de nombres finís imos, prop
í

oa d ... gente ilustrada, e en que

h demos trado en esta. ép oc La Nueve. :lspa,ña. l' s abundante s luc es

de que se recia •.y sabeis escritores viles, 108 m�les ue podeis

tr ernas con vuebtros papeles? Hasta hor� no . n escrito mas ue

cu·tro ch rlat··nes ••• y por ellos ment catos (ser� justo que p aez

ea la. r eputac ioln de los muchos 88.b lOS ue t eriemo e ? Estos no han

querido tomar l' pluma por no mezclaBse con la basofi y uno u

otro que la. ha e o id o, SU5 pap eLe a n sido confundidos, y ni ori-

ta'" US por 108 end emon í.ad o a mue nacho e ••• '!

os muchachos endemon í.s dos . ue se refiere el autor, a todas

hor-as gr í taoa.n
, '"

nunc
í

s ..nao los escritos s e aun sus t î tuLoe , 1. mañana

y ta rcíe recorrí n la e Lud ad de e'xico, y no dejó o e haber algún

gobernante ue par- acab r con la libertä.d Qe prensa, prohibier

su empleo, so pretexto de paz y tran uilid' d. n boca de los much ....

chas los escritos cobraban vida y par que la venta tuviera e'x í t o ,

los dutores, ue sol{ n ser editores t mbién, se sujetaban 1

gusto el público, (oJue era eJ mismo mal gusto de ellos, ;/ el mis­

mo ma� gusto el crítico que ac�b mos de citar) poniendo títulos

legres o esc-na losos, ue veces no c or-r e spond f n al contenido.



De QIll paSa a criticar los autores de lenguaje oscuro o

y a lou muchos �ue escriben diálogos artificiales, parecidos al

ca tec
í

smo a.el adre Hipalda. De todo su e ac r
í

to nada. es tan inte­

resa.nte como lo que nac e decír a unos genios malignos, del Pensa­

aar lexicano: "Es lástima �ue a este apreciable ciudadano que mani

fiesta en sus obras no sólo ta¡ento y viveza� no sólo facilidad pa

ra comprender, no solo gracia y fluidez en el estilo, sino lo que

es más recomend¿;¡,ble un gran fondo de moralidad y honradez, le fal:'

te corrección y buen gusto, defecto que es facil enmenda.r con una

competente lectur� en 106 libros clásicos, con desterrar para siem­

pre los uevados y Torres Villarroeles, y con despejarse de la

man! de esc .... ibir sobre todo género de a.suntos y ocurrenc i :l.S, sin

perdonar las no muy feli�es del Paseo de Todos �antos y el Triste

espectáculo de un horcado" •

L.1r. ir6nico y Beaentido, taca a los n

que no quieren adoce-
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�xisten otras criticas de autores anticulteranos o pseudo­

cl�sicos. En la "dolfe·da y Palo de Ciego a todo autorcillo lego

o Memol'ias pa ra servir la historia de la literatur_ de Nueva

uspafla.", su autor, que se firma con la.s iniciales L.M. (Probable­
mente Luis �ontana) pretende hacer una pintura critica de los

escri tos y de los in terases de la época.

"Suplico a mis lectores -dice irtSnicamente- no me tengan por

presuntuoso creyendo que mi ánimo es presentarles 19unos díalo­

goa de tejedores y e feteroa, dar alcun Tercer Cuartazo 1 Fernan­

dino, o a.l ún egundo Coscorrón a.l Entrememido, etc. Ni me hagan

tan p oc o la injusticia de suponerme tan frfwolo, que í.n t ent e her-a

hacer a Lguria s reflexiones sobre ec on om í'a , agr LcuLtur-a , estadística

bell 6 artes y humanidaaes, cuando estos ramos son tan cultivados

en la 1 ueva 8 Jana que hasta a los niños se les han hecho fa.mili' -

res."

•
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na r-s e con literatos serviles '.0 ."sä.cudieno.o como s e àebe hacer

en un tiempo en I.. ue todo es y es fuerz- q ue sea. liberä.l, el in­

aop or t.ab Le yugo con que los a rrt
í

zuo s t e n í'e n esc) vizados los ta Len

tos, estableciendo ciertas leyes rbitrarias y tiránict.lts ••. u

stas p l�br�s por Sl sol�s, son una prueba evidente, de

que an t e a a.e 18 1 ex
í

s t Ïa en },:éxico una. t endec La hacia 1, libertad

en lu. forma y hac í.a la na.rqu {a. 1 i t e rar La , �s {, e omo el 1 iber 1 is-

ma en pol it
í

c. , llevó Jurop� �l liberalismo en liter�tura ( 0-

man t
í

c
í

smo ) aSl ocurrió en Nueva s ña sólo que en est La 1i­

bert d en la exyresi6n usó en un principio o.e una corriente que

h bt florecido en �spaña dos 6i,10s antes, y que er� la menos

la.
aCtl,d'mic.;... y la. más 1 Lbr e , ln t r-e los í

gn or-an t e s , exaL tac i 6n

a.e La Lí be r-tad Lí t.erar í

a , debi6 ha.llar muchos prosélitos, sin du­
em era

• oe trat�ba mMmmmrommmm� de un� libert�d que est�ba muy lejos

,

injustic í.as , lera llego lä. fatiga, sobrevino el aac o , Hubo necesi-

dad_s sentiment les o her6ic s o es� irituales que necesit�b n de

otro estilo y de otr expresión. � ntes de que el romanticismo

francés d om Lna s e nuestra. expr es
í ôn un r oman t

í

c
í

smo innato iba'

o.e tener el t í nae s en t ímen t: 1 par t LcuLa.r del r-oman t
í

c
í

smo , in

La 11e j'da cie e �e habr {� cont Lnuad o por mucho t iem o nue s tra ex­

preai6n, con sy crudeza y su escepticismo,mcon sus sátiras y sus

sur z
í

r , o o

Desde 1810 el indio empezó � ocupar un sitio c dr vez

más interesante, en 1 li ter' tura mexicana o 1,0 ind {gen fué inva­

dienQo el terreno con sus tipos y con su lengu' je. ue escribieron

•

o.iálogos y novel s en que se e xp r-eaaba el indio con su ma L caste-

lla.no pL do e mex ie n ismos y a.e errores.

1 r e: 1 ismo de esos tipos y o.e es os à iálo ...os lle ·�ó la

maestría. en las obras de Lizard i . n 1J iJuijotit ", su novela
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rousseauniana sobre la educación de dos muchachas, aparecen: el

rahehero, el lépero, la criada, el indio y la india, cada cual

con su lenguaje perfectamente distinguido. El autor emple� nahoa-

liamoa incluso en sus relatos y puso en boca de aus personajes,

refra.nes criol os y mestizos.

,

Es esta una epoca que se presta para. pintar lo meaicano y por

primera vez se d staca una novela de v�lor: El Periquillo Sarnlen

to", historia. pic rasca de un l�pero de la. capt tal novohispana.

El re�lismo que lo r& 11zardi en su no ala. no habr( podido exis­

tir entonces, si no existiese dominando la expresl�nJla escuela

más realista que ha conocido la liter tura española y a que me he

referido en 1 s pJ inas anteriores.

El "Periquillo a.rniento" no tiene un estilo que en su época
y hubiera pasado de moda, como dijo recientemente Henriquez Ure-

ña en unas conferencias sobre las corrientes liter'rias en Hispa-

no�eric • El Periquil o tiene el mismo estilo grotesco.y realis­

ta que dominaba en su ¿poca la expresitn mexic na y que tenía tan-

ta fuerza y tanta vit lidad. Por eso no debe uno extrañarse pen­

s'ndo (ue est' solo y que, nace fuera de tiempo.

En &1 encontramos ras os- costumbristas que ceden más al re -

liamo que a un afán consciente de pintar la.s costumbres. Encontra­

mos el tipo y la expresión populares y encontEamos al indio' aquí
y Q,ll '.

De 1810 a. lBGl el indigenismo creció, como es natural, entre

los mexicanos.F ctores políticos y luchas sociales hicierop vol­

ver los ojos al pasadO .emoto, cuando �éxico era sob rano y lo o­

bern ban los indios. Fuá el afán de poseer una tr dición y un pasa

do lorioso, lo que hizo recordar a los pueblos de la antiguedad.

a.merica.na.

O'Gorman explica este hecho as(: I' neg ci�n y rechazo de to-
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do cuanto 'spaiia. aicnificaba para el uevo Mundo, y el e onet CU ien­

te deseo de olvidar el p sado colonial, dió lugar, corolario ro­

mántico, a la reinstauración del pasado precortesiano, que encon­

tr6 su más característica expresi&n en l� nostal ia de las lorias

y del pOderlo del antiguo mal llamado Imperio de loa exicanos. Lo

indio ae puso <le moda. las denominaciones coloniales geocráficas

quedaron proscritas para aer substituidas por los nombres con que

se conoclan las aivers s regiones en tiempos del Pacanismo... 1
.

estudio de las �ntiguedades meKican s es visto con singular sim-

patía. n los discursoa, en los sermones, en los manifiestos po­

líticos, en las obras de escritores, en todas partes, se percibe

la huella de esta preocupación. Las modas y las artes se inclinan

a su influencia. lorigen de la na.cionalidad se retrotra.e hasta.

Cuahutemoc y el culto �adalupano florece espléndido, pues se ve

en la. a arici&n ael Tepeyac la carta ejecutoria e la 8ivinid dU.

n 1821 es preciosa. la. avidez que ha.y por revivir el tiempo

pasado! Hay entusiasmo, hay locura. por loa (j"ztecaa, por los tol-

I

"�'a rovidenc i:._¡. 08 destina. para que ocupeis el trono de unos

tee�s, por los texcucanos. En la ciudQd de Puebla se public� la

HGa_ erta de Prine ipes del .. n t Lguo náhuac o sea. del Imperio Mexi-

ca.no", deQic�da a la .:>uprema..Poteatad raciona.l que les sucediere

en el mando, con estas palabras:

Emperaüores cuyo retrato os he trazado, d fin de que tomeis de

Deap ués de eser i tas las biograflas , d sde La de Chalchiutla.­

netzin hasta la de uaut emo tz In , undécimo .y último,él aut or termi­

na con un primoroso dise�rso, lleno de sensiblerlas, de gracias,

de primores p�tri6ticos:

"Cenizas de ]�rnapdo, de Carlos y Felipe reanimáos y venid a

ellos lo mejor que os conven¡a. ecibid este obsequio de mi eari-'

ño y l�ceos di�os de llamaros el Tuevo Netzahua1coyotzin que es

lo que necesitais para. merecer nuestros otos ••• "
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pr es enc
í

r el es ectáculo que os muestra. el . náhu e a. quien enca­

den�s�eis. óabed ya que después de tres si los ha torn do este

precioso p trimonio a. sus oprimidos hijos, p oz-que el cielo justo,
tarde o t em r no, eb l'" los a zr-av

í

o de los pueblos o ¿ ué es de

vuestra �lori , Colones, . Lma I'ros, Cortes s y iz r-r o s ? y. ella

d e aaj» 'ecié como el humo fu az de un incendio. Con vuestras pro-

pias manos dlseri�steis el manchado cu'dro de delitos que todaví
,

resente ten er 1
. ,

rene r Clon vist ind ignadnos horrorizan· la
,

sobre vuestras pálidas imágenes� y J' nzar' sobre ell s suspiros

y all' t el! s ; 1 s s ombras horr to le s de ilioe t eauma y t L hua Lp r
í

r: -

Jb n en de.rr ed or vuestro y pe d
í

an J cielo venganz , mientr s que
•

vue troß t rur nes y ad o ra ores siguiendo el carr o de vuestro triun

f'o , os uecl n •••victori ••• eyes d Ja. tierr , sed justos y bené-

fic o o temblad or lo que os es' e r-a o ¡ Ind ios ueridos l Ile gó e

a{a ue la misericordia: b�jó ster
, ,Tepeyac, pulso el cor zan de

suero, y
, I í.na tan t e s e otcrg6 el aecreto de vuestr aaLud , Cum-

- • I
�lo�e la prom�sa hecha vuestro venturoso .Ju.-tn Die o 1 ID nana

del l¿ de diciembre de 15' 1 a presenci� del' stro del día y de to-

,as Laa grd.cias a.el cielo cue l' hicieron el cumplido corte' o,.

y �ued�steis �ibres i O Tona.ntz in! i oh be nd it Y hermos ls im cr i -

tura! nosotros nos postr mos
� tus pies y � bend cimos, por ue

tus ma.nos delic das, a. ueli¿,s manos más pura.s ue 1 luz y más

l'omëCt Leaa que el b' 'lsamo Y c neJa, uebr nt· ron p r siem re

nuestr�s C' uen s. D�d y clementlsim �eñora un mir�d de pro i-

ciación sobre nuestra epúblic • ·Comunic�d los pueblos que Ir"

ri j' n un e s íritu e 1-- s' bidur (. d e pz: de un i 6n y v erd' der

C'- r
í

de.d • •• en t onc e s la.r' memoa nue s t ros br' z os r recibir en

ellos' ,nues tros enerni cs , y nuestra. voz reson..... rd. en himnos de

vues t rs a.Labanza 1 s t- los niiIs remotos y escona.idos bos ues de es-

, .

me r i cta don e a ar ec e Y' La cruz, cab ndo de humillar la ido-

•



de La ciudad o.e ,·éxico. Ella. sirvi6 de emblem ida Lgo Y los

Id,tr!r y l�- super-s t
í

c
í én , Ven - anor s l' muerte t· nt s veces evoc

da en los c 1- bozos Y C' TIl os de bat 11- , Y cierre ell' mis ojos;

yo pasr ré tranquilo a 1 morad de la p z diciendo •• o éxico es li­

ore ••. J l'br de con�uelo, ¡vive Dios! y último voto por la fu-

tara pr-o perid d y gre.nde aa de ru estro imper
í

o ,

II fanes ilustres de Ii í daLgo , illorelos, llende,y a t moros, con

g.r.-Q tÛllaos, y ree ibid ya mis pl�cemes y l'el ie i ta c iones •• o i 'ombras

generosas! yo os s ludo, vivid eternamente en naes t ra merno r La l

Tonantzin er- el nombre nahoa de la dioséJ. que hoy, hecha. vir-

en, s e ad or-a en el templo de la. Gu daLupana j v cort distane i'

insur rentes, los jesuitas expulsos y a. los nac í.ona Lí a taa , a, los
�

criollos y a los indios. ßl hecho de que el utor de l' Galerl

de r{ncipes, la e oque con su nombre ori in�l ¡Tonantzin� demues­

t ra. ha s t· que pun t o .s e hab {- e ley d o e 1 e e íritu í

nd igen ist· o

otra prueba. mcCs de es te mismo e sp (r i tu se ene uen tr en la.

'port&.da" que el ño de 21, presentó el Colegi o de û n Grego r Lo de

��éx ie o su j�ibertu.dor. S una prueba curiosa. I "portada" eonte-

n{\;4 una Ii intura que representa a. mérica con una joven it ) larda y

a un Lad o a 1. rus t fn de Iturbide. In hiler están los lumnos del

cole
í

o , h.baj o h y poem s y ep í.grama s , cereándose a ellos puede
uno ver ue es t":p I en nanoa t L y en cas t e ï.Lano , La traduce iön es li-

bree Uno de ellos a.iee:

In amoqualnonquatlalilizc' yotl
Othee nené ps.n tep

í

ahu í

LanaLt t :

Tl�xealan, huan exico Tl tocayotl
Cene: huel quintolinizm'maltict
Icain in Iguala yolochic huae
Icuac polehuiliztli techixpantilia,
Z n eetiliztli t ecn í.x p, ntilia,
�am � o texaloz ue techtecp' niliact

y en español:

La desuni6n del mexico no imperio
Con el senado ilustre de Tl xcala
los dos oc sion� el cautiverio
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Por es o el inmortal héroe de Iguala
Cuando la Lnd e: endenc La nos publica,
ue es uesunitn, unión predica.
�l regreso no pod{a d�jar de ser �rtificialo de lleg6 a

sentir lo indí'ena, m's por odio � lo europeo, que por �mor sin

cero. ]lué un esfuerzo hist6rico-politico. Un esfuerzo de l' con-

e ienc i' t ue cone eb ia.o en es tos términos no od t· emoc ion r sino

a los patriotas ex It dos.

Jste ind·genismo histórico es uno de los primeros esfuer-

z os de 1 e one i ene ía mex tc: na , que marcha nac i l' f Laa s ens ibi-

lidtd, ha c ír 1 s eria
í b í Lí.dad l)rovocada por un razonamiento impro.-

pia. Del realismo gridulce l' c onc
í

enc í.s mexicana marcha a e e ta »

dos iae es del todo imperfectos y que son un esfuerzo fr c' é do

p ré::!. �esprenderse de su f Ita de grandeza. H sta ahor el estilo

ha. corres ondido - lé::1. realida.do Pero el mexicQno se ha cansado

ue h bl' r de 1 realidado Tiene esper nzaS que veces cree fun-

dad s , ue miente a st mismo: dese busca.r un aristoer cia y un

asaro ue no tiene, exalt un nerolsmo y un�s virtudes ae ue

sus hombr-es carecen. Y quiere cerra.r los ojos ante 1- imperfec­
ción (ue lo ro ea. Y pe rd ona en sus escri tos a. los seres y a 1 s

Bocied� es ue exalta. uevedo y Tor es Villarroel deben desap -

recer de su mente, y des p r-ec e rsín conforme 1 vid soci 1 V' ya
"

{s í.endo m s cu r-a , y mas inj usta., y conforme los frac sos pol t icos

unidos a 1 miseria y las revoluciones lo obliguen - busc r otró

mund o más perfecto' llende los mares, o aquí en e] tiempo p S' do,
o acaso en el presente buscando 1 que . ust!n y'nez h Il mado

,,1 Hombr-e Providenc í

a L del amant ic ismo ,

y ue ser quien lo

salve y le traig lo que desde el �ño 1 constitucion � y desde

e� veitiuno in e enaiente est' buscando: la felicid d soci- lo y
, J

no tendr¿f el ,lni o qu e n t e s lo inc it b- ha c er t ntos pla.-
nes Boci les, tantos razon'�iento sobre los est dos politices
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ide lea y ut� icos. oe lnclin�rá conforme se v' ya sep randa del

siglo )..VIII a. r-efug Ia r-a e en el rte p6ét ic o y en l' s menti r s del

�rte. 'sto en lo gener l. sta ser la tendencia el mexicano. Pe­

ro un esfuerzo lo ob11 rá a. ctu�r. Y luchar� por 1 libertad

con más conocimiento nel terreno. Y para g�n r la libertad su

expresi&n se volver� risca y s' bia, no generosa como hasta ahora

-nas ta el añ o de 21- lo ha sido. De l, a 21 la literatura pol{ti-
es. s e ha visto ob Lí gada marchar demtro del c iticismo y el pla-

nea.miento. n 21 ha llegado al delirio, con el triunfo: debe ser

optimist • Después con el fracaso, tiende a buscar otr s re iones.

st. el indigenismo in es� en la literatur' merced a una co-

rriente n tural, un sent ido pol !tic o e hist 'r í

c o , S�lo mucho
.

tiempo aeapués el indi eniamo ocupar{� la liter tur t por ue los

esc itores mexic nos creerían, suponar! n, lleg rfan a considerar,

que er la eaenci� de la natur lez mexicana, 1 n�tur leza sobre

1 ue deberla obrar el arte en
, °

eX1C o ,

1 llegar este a-o de 1821, en que triunfaron loa independien­
tes y en cue la liter�tura tendió a exaltar el pasado mediato y

el
,

rasente heroico, ve uno atisbar por vez primera en l' socie-

dëA.d me x
í

cana los rasgoa del sentimiento romántico. poe prem tu-

ra en verdad si no se consid�ra �ue se manifiesta únicamente en

La vida pol{tica -liberè:201, a oit da, t or-tnerrt oaa » y en a.lgunos aspec­

tos de la vida pÛblic •

y fu� por el indigenismo y el n ciona1ismo precis mente, por

d onde el h.ombr e "libre ue deb! Ber esclavo ee La raz&n", segÚn
un periodist ,

ue ese ano, empezo serlo también del sentimiento.

n
í

s t.a » por ningÚn motivo, el mismo ,
ue despuea del no 30 deter-

Pero no es este rom�nticismo político -n cionalist e indlge

nina la ex resi6n en M�xico. Este rom�nticismo, a pesar de evocar

� vece� 1 siluet del europeo aur·e Oe: eat do �ocial y pol{tico
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ciales, otro en .�vor ne la libert�d, ue 1 inde endenciä o

a.e La na tuz- Leza mer í.cr n • H cer un na'Lí s í

s o e su estilo resul-

t� hora inconvenienteo ecuerdo uno de �nuel elE' rrera que

comenzab d
í

c
í

end o :
n

(. ..,ué es esto mad Patria mi' ? ,
donde me

c onuu c e mi t'an tas {- fl [L'í be rt d .. It 01 ibe r-tad , o o e sencant d or' voz

(;:1,1 tin resuena. otro de un meric' no � 1 divisi6n del dr.D. Vi-

cente Guerrero: hg�il�s exic�n sppo que tres si los �ndu-

v ieron erran tes a in t en er do nd e fij' r sus pies, l' n vuelto a re-

cobrar su ntiguo solio •• o"otro del e au i1Jo Iturbide, que empe-

Z' 'ba :
n

� icor z én r ebo sa de placer' 1 nunc
í

s ros que va is a. en­

trÄr al �oce de los reciosos derechos 1ue os concedi6 el utor

ete Is.. Naturalez ••• ', otro n fin, ue tiene un título muy i ni­

f Lc a t í v o : "Procla.ma. de iml?ávicto 'feniante Coronel D. ntonio] ópez
n' v

í

aa.nd c los habi t.a,n \LeS de erote 1� toma de 'quel

fuerte": " eroteños, bendi amos a L 'I'odop ode r-o s o •••

DondeCiu
í

era s e present·- el om ntic í

smo como s í'n t ea t.s a 1 s

iciea.s aobz-e La Jibert d y los pensamientos cristia.nos. .eer o esta

no eB sino 1 pr Iuie r: ole d ct 1 oman tie
í

smo ,

1 -l' ,
t b

'
a se rund 1. e ga re, mas rde y

,

ea ar por c on tormas primero

la e xpr-es i ón y a L fin 1'- sens ibil id' d mexican • Llegar' de fuera ..

como imi tac i6n- y no ser' como l" primera, p rod'uct.o o e un evolu­

ción intern. ûe n�nifest�r' poco tiempo des ués de ro nifest'rse

en �ul'()pa debiä.o .ue no tendr� como l' s luces/barrer�s que ]a

contengan, y no só] o sino
,

ue ha LLa.ra el c. mpo t ra s el barbecho c>

Bl {oma.nt
í

c
í

smo no tendrá en íéxi e o que e emba tir "I};IllB e on i gu 1

fuerzo.. cue comb tió en .....ur opa , 1 e liz do, ntes ()lucha s e

�l e ap {r i tu g.r o t.e sc o le 8:Ii�prepar' 0.0 el camí no , C on razón Hen-
"

r'
í

quez eUr eña encuentra eme j anza s entre el siglo XVII y el '.IX.



En ]111 deLf La el ario de 18 6, Fred ric'- Huttner re istró l-
•

propiecad ue una novelo- 11 mad u.Ticotenca.t:t -cuyo utor es
,

no-

n iD10 - y (;41 a
ñ

o si 'u ien te Fernando Calder6n que entone es cant .. b

d
í

ez y ocho de vio: escribió una comedia í.n t í

t u'l.ada (t' ein ldo y

-nlina' • Corees onden esots d o s titulos a La s primic í.a s del roma.n-

ticismo literarioo

espuJs ap recieren e rio, Pesado, rieto, 1 fr� u , edr{-

guez (}é:;1.,lván,
-

acheco y t ... ntos otros ue fueron los rimeros poe-

t- a y p.roeí e tr a románticos y l'ué en e s ta époc c ua nd.o floreció
( La l'list orio r fí mex

í

c: na más "br illan te.

I í.n embar-co ¡ qué di ferenc í

a ex
í

s te entre La ex .r es ión de 1

enaam
í

errt o hist6rico y 1<;.1. exp r e s ión í.ma g
í

na t iva t Mientras un era

fuerte y ri ·oro a, lQ otra era ingenu�o Mientras una conserv ba

é:;1., veces el estilo grotesco, veces el clásico, � menudo el esp{-
ritu de 1'- Ilustrdtción y '-1:Lê;{ o.e vez en cuando se an íma.ba hac e r-

relatos emotivos y sentiment les, l� otr� -1 �mmemm de 1
.1

poesla.,

l� del te�tro, Ja de 1� novel - locuaz y anii da., debil y nervios

pálida e irreal, abandonando lo grotesco, a'b ndon ndo lo c Ls'a í

c o ,
,
010 cense rv bao de las Luc e s el amor � la 1 ibertad y a. vece 1

pa s
í ón por el buen salvo je, y no le imporYç,¡.ba uitar los pies aal

suelo, ni h cer ime., ina-rio lo re 1 ° re 1 lo imc:..ginario, que es

IG. mez cLa más insoport "ble '-I :p s t o hun "no, ni ca e r en lo cursi
,

y en ea. riö.{culo e on tal de emoc tonars e , rte menudo ingenuo
et3 el d.e La exp re e

í ôn e est época, simplista. y risible, rotes-

co-sentimentalo

:.Ijem lo ae ello es es novela e
II J'le o tenca t ï, en que un ind i o

viejo hi;l.bla como un filósofo del si 'lo VIII èj,l discutir con fr .y
,

artolomé de Olmedo sobre � existenci� de i os,
,

y parece ser dets

ta o volteri�no� en ue -ernán cortés encierra
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1 . ,z � e m' s ou ce vivir tr nquilo y soseg-do en un rlnconooo
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ve a UI14 doneell en un j cal y en que un
í

nd io W una ind i se

en mer-an y s e dicen: "Tu Teutildt y mi Jicotencatl�.o En fin, par

e rtud ía r 1"-' expresión de es p r
í

me r rorn.anticismo _ietari', y

ue ir con reserva y 9lÜlllf}mliÍa sencillez. Los frac sos son tantos

que es necesario tener el ánimo fuerte p'ra no aes lent'rae 1

mirarlos. Dependen o ael desconocimiento del len���je, de la poé­
tic , cte La nov eLfa tica y ue 1 drama tur i , o a. e La f 1 t' de e:u s -

to o ue 101. ímp o t eric ta pard. s e I ecc í.cru r y (ot,0 ris i onar a. La n tUI' -

lezé.. y Jß. naturalez entonces como e.ho r es de smed í ô: mente mayor

que el . rte. ?ero esos hombres del si "lo �IX hacen esfuerzos por

û.ominar] cUc;.ndo no 1 b�ndon' n por comodid d.

:México, en anos cu ntos ñ

os , de 1812 a. 1835, h pasado de

tener una ex resión cuyo estilo y conteniè.o er n nacion' les,

otra. etapa en ue ccn sensibilid d de origen ex t r njero t r. t· a

veces temas nacion les -s in triunfo- y veces temas extr nj eros.

�s to :por lo c'ue se refiere lQ. pros y princip lmente 1 lJ1ODl-:1

�

r eLa t lÇ\
.P

sin d ud el teatrommœm , lor ;.Lue en � oeSUla se s up erQ, , en

no hace en reaJ.id'd sino r sus primeros p s os , y e .1 l� historiä.

à S° rr o I Le, una 1 bor insól i ta ,
•

Pero, como
ô

e c f He r-nan cortés, en
-

e últin ..a s p 'gin s u e

J"ieotej1c" tl :
ti cabemo s , amí go ; esta doloras e sc ena es y dem .....

-

s
í

ad o lart;;a.. 1 cam
í

no que conduce ..., 1 templo de La f'am.... tiene

r nde� tro iezos, y por lo mismo e t· n alorioso vencerlos. ui-

nco. SC' 1 irnos par Wéj í.c o s
"


